Seminario “San Luís Gonzaga”                                                                                                               Retiro Junio 2008
         El Huito – Jaén
__________________________________________________________________________

ACTO   PENITENCIAL:   AMOR DE DIOS
1. Monición de Entrada

Queridos hermanos, Jesús nos dijo que el mandamiento principal es amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos. Frecuentemente saltamos directamente al amor al prójimo, dando por supuesto el amor a Dios. Es verdad que la primera carta de Juan nos dice que “el que no ama a su hermano a quien ve no puede amar a Dios a quien no ve” (1 Jn 4,20), pero también esa carta nos dice que la prueba de que de verdad amamos al prójimo, es si amamos a Dios (1 Jn 5,2).

Es verdad que puede haber un amor a Dios falsificado, pero también puede haber un amor al prójimo falsificado. El test de que nuestro amor al prójimo es sincero es si está en armonía con otro amor aún más grande: el amor a Dios que el test de autenticidad de todos los otros amores. Porque el que de verdad ama no puede por menos que amar el AMOR mismo. Todo verdadero amor tiene una dimensión de absoluto, y en esa dimensión de absoluto es donde se encuentra el verdadero Dios.

En este acto penitencial de hoy nos vamos a examinar sobre la calidad de nuestro amor a Dios.

.  Iniciamos nuestra celebración cantando.  

2. Canto de entrada

3. Inicio de la celebración:

· Signación

4. Saludo del celebrante:

La gracia, la misericordia y la paz de Dios Padre, y de Jesucristo su Hijo, en la verdad y en el amor, esté con ustedes.
5. Oración

Padre de misericordia, que has hecho consistir nuestra máxima realización personal en el amor a ti y al prójimo, te pedimos que nos ilumines para reconocer con tristeza la fragilidad y tibieza de nuestro amor, y que nos concedas ansiar más intensamente la perfección en el amor, para vivir más unidos a ti y llevar un fruto más abundante. 
Por Jesucristo nuestro Señor.
6. Lecturas

· Primera lectura: 1 Jn. 4,19-5,4
Cuenta una tradición que a Juan ya muy mayorcito no podía caminar y tenían que cargarlo de un sitio a otro. Los discípulos le pedían que les diera a saber nuevas cosas sobre Jesús. El siempre repetía que Jesús nos enseñó a amar. Ellos estaban aburridos de oír siempre lo mismo y querían oír algo nuevo. Pero san Juan les decía: Este es el único mandamiento verdaderamente nuevo. No hay nada tan nuevo como el amor.
· Canto Si conocieras cómo te amor (Glenda)
· Evangelio: Mc 12,28-34 
El mandamiento principal, el único es el mandamiento del amor. Así responde Jesús al escriba que le preguntaba cuál es el primero de los 613 mandamientos que hay en la ley. En realidad no sólo es el primero, sino el único. Por eso decía san Agustín: Ama y haz lo que quieras. Pero no hay nada que tenga tantas falsificaciones como el amor. No seas demasiado ingenuo para pensar que verdaderamente amas. Pongamos hoy a prueba la veracidad de nuestro amor.
7. Homilía

8. Examen de conciencia: 
¿Pon a prueba tu fe en Dios Padre. ¿De verdad crees que te ama? ¿De verdad crees que es bueno o más bien dudas de su misericordia?
¿Cómo es tu imagen de Dios Padre? Es un Dios cercano, tierno, providente, perdonador? O más bien es un Dios violento, vengativo, fanático, castigador.

Pon a prueba tu confianza en Dios Padre. ¿Te fías de él? ¿Abandonas en él tus preocupaciones por el futuro o estás lleno de miedos?
Pon a prueba tu amor a Dios. ¿Cómo son tus sentimientos para con él? Distancia, frialdad, indiferencia, temor…

¿Ocupa Dios el puesto central de tu vida, o le tienes arrinconado? 

¿Cómo es tu oración? ¿Es una oración afectiva? ¿Te diriges a Dios con nombres cariñosos, nombrándole con ternura? 

¿Cómo es tu manera de comportarte en la capilla? ¿Entras con respeto?  ¿Expresas en gestos corporales tu adoración a Dios?

9. Confesión general de los pecados
 Sacerdote
   Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro padre, confesemos nuestros pecados,   para alcanzar así misericordia.

          Asamblea: Yo confieso
Plegaria:

Sacerdote   Con oración confiada y esperanza segura, acudamos a Cristo que por nuestros pecados se entrego con inmenso amor a la muerte
· Médico de cuerpos y almas, sana las llagas de nuestro corazón
R/. Señor ten piedad
· Despójanos, Señor, del hombre viejo y de todas sus obras.  
R/. Señor ten piedad
· Tú, que por tu muerte nos has reconciliado con el Padre y nos has salvado
R/. Señor ten piedad
· Tú, que nos enseñas a perdonar como tú nos perdonas.

R/. Señor ten piedad
-Tú, que nunca desesperas de nosotros, sino que siempre vuelves a intentar.

R/. Señor ten piedad
· Tú, que llamaste a la conversión y una vida nueva a Zaqueo, el publicano.

R/. Señor ten piedad
· Tú, que llamas a los que están cansados y agobiados y los alivias.

R/. Señor ten piedad
Conclusión:  Padre Nuestro

10. Confesión y absolución individual

11. Saludo de paz
12. Oración final de acción de gracias

Padre santo, tú que nos has renovado a imagen de tu Hijo, concédenos conocer tu misericordia para amarte más y ser testigos de tu amor en el mundo. Por Jesucristo nuestro Señor
    Amén
13. Rito de conclusión

El Padre nos bendiga pues nos engendró a la vida eterna
R/. Amén

El Hijo nos conceda la salvación pues murió y resucitó por nosotros,

Y agradar a Dios en todas las cosas. 

R/. Amén

El Espíritu Santo nos santifique, pues fue derramado en nuestros corazones y nos llevó por un camino recto.
R/. Amén

Y la bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santo, este con ustedes.

R/. Amén
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